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POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTÓLICA, 

OBISPO DE IBARRA ... 

J.. NUESTRO VENERABLE CABILDO ECLESd.STICO, 

/, LOS SACERDOTES SECULARES, Á LOS RELIGIOSOS Y Á 
TODQS LOS FIELES DE NUESTRO OBISPADO: 

S,).LUD Y PAZ EN NUESTRO SEÑOR JESUCRJSTO. 

·Eres b-ienavent1t1'ada, po1•­
que t~tviste fe en el Señor. 

(Del Evangelio de San Lucas, 
Capítulo primero. versiculo eua­
üragesimo quinto). 

Venerables 1!ennanos y muy amados HíJ·os en N~wstro 
Seiiior : 

I 

de los más sag·mdos deberes de nues· 
o cargo pastoral es ens_oñar la doctrina 

~""'·'C"'"'""'""'evangélica y exhol'tar á los fieles á la 
exacta y puntual observancia de los mandamientos 
divinos. Anhelando cumplir este deber, os diri­
girnos ahora nuestra Tercera Carta Pastoral, en la 
que vamos á hablar de uno de los más admirables 
misterios de núestra santa Religión. Estamos en 
tiempo de Adviento, y hoy celebramos l~ fiesta de 
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la Concepción Ini:nacu1ada de la Virgen Marfct: la 
época del año eclesiflstico y la solemnidad, con que 
la Iglesia ha santificado este día, nos estimulan, 
pues, á cliscurtir acerca de la cooperación de la di., 
vina Virgen á la obra de la redención del linaje 
humano y salvación de las almas. 

Hoy la Madre de Dios es celebrada en el 
cielo y en la tierra: tomemos parte en esas acla~ 
maciones, y paguémosle también nosotros, con 
nuestra débil voz, el tributo de nuestras bendiqio­
nes y alabanzas. 

i Qué somos nosotros ? í Cómo hemos venido 
al mundo~ .... Ayer érarnos nada; mañana, otn:. 
vez, habremos desaparecido de la faz de la tierra: 
no pudimos determinar ni el tiempo ni el lugar de 
nuestro nacimiento, y tampoco está en nuestra 
mano fijar el cómo y el cuándo de nuestra partida 
de este mundo á la eternidad. Hay una ley, á la 
cual estamos necesariamente sometidos; hay una 
voluntad soberana y omnipotente, que nos rige y 
gobierna, J~sa voluntad es l:t de nuestro Criador, 
quien, al sacarnos de la nada y concedernos la vi­
da, se dign6 también reset'varnos un destin() eterno 

'''y un fin sobrenatural, para cuya consetmción nos 
ha proporcionado liberalmente toda clase de medios. 

Nosotros, criaturas miserables, no t~?níamos 
fundamento alguno para reclamar de Dios el bene­
ficio de la oxi8tencia., ni menos para exigir de su 
sabiduría infinita un destino superior á las condi..: 
ciones de nuestra propia naturaleza. La triste_ 
nada, decidme, Venerables Hermanos y amados 
Hijos, i tendría derecho para reclamar algo 1 i Po­
dría exigir algo de Dios 1 ¡ Er~:tmos nada, y en el 
fondo pavoroso de la nada habríamos quedado para 
siempre, si de, la nada no nos hubiese sacado la 
suma bondad de Dios! ¡ Cuánto no debemos á 
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Dios por habernos criado!_ . - . Mas i cómo alaba~ 
remos su bondad por el beneficio inmenso de ha­
bernos predestinado para un fin sobrenatural, que 
consiste en la posesión del mismo Dios por todala 
eternidad 1 Tanto más admirable nos debe pare­
cer ~este beneficio, cuanto Dios N u estro ·Señor no 
nos lo ha otorgado de balde; sino mediante un pre­
cio infinito, satisfecho, de una manera maravillosa, 
por el mismo Dios. N os crió el Señor, sin tener de 
nosotros necesidad alguna : nos elevó á un destino 
sobrenatural, cuando podía, sin dejar de ser bueno, 
habernos hecho felices con la posesión ele un fin 
proporcionado á las condiciones de nue;stra natura­
leza humana: quiso que ese admimble destino, que 
desde toda eternidad nos había preparado, lo reci­
biéramos no como un· don puramente gracioso sino 
como 'un premio de jueticia, debido á nuestros me­
recimientos ; y á tantas bondades añadió la de re­
dimirnos del pecado, sacrificando á su mismo Hijo 
Unigénito, para que la muerte clAl Hijo de Dios 
fuese el precio de nuestra vida. La redención nos 
devolvió el derecho á ]a posesión de la bienaven­
turanza eterna; y, haciéndonos hijos adoptivos de 
Dios, nos constituyó herederos de la gloria y her­
manos de Jesucristo. ¡ Tanta fue la misericordia 
de Dios para con los miserables hijos de Adán! 
· Veamos cómo puso en ejercicio el Altísimo 
todos sus atributos para salvar al hombre. Podía 
el hombre ser perdonado, sin que Dios exigiera de 
él satisfacción ninguna: podía Dios devolverle su 
geacia, aceptando la satisfacción que el horübre pu­
diera darle : podía también condescender con el 
hom:bre y aceptar la satisfacción que pe r el hombre 
ofreciera una otm criatura inocente : de todos es­
tos modos podía ser salvado el hombre; mns Dios 
Ntiestro Seño1· prefirió redimil' al hombre, .Juwiét\ 
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dose hombre y muriendo por el hombre, porque 
en los insondables decretos de flll sabiduría infinita . 
había resuelto r1o perdon~u· al hombre, sino meó 
diante una satisfacción de . estricta justicia, El 
hombn, pecando había irrogado á Dios 1,ma ofensa 
infinita: como el injuriado era Dios, la satisfacción 
debía ser infinita en sus merecimientos y ofrecida 
por el mismo hombre culpado, el cual convenía 
que, para desagraviar á Dios, estuviera inocente y 
ofrendara una víctima p1;1ra, que no se hallara obli­
gado á ofrecer á Dios bajo otro respecto. Pedir 
méritos infinito~:~ á una eriatura miserable, reclamar 
inocencia en un criminal, exigie víctimas y holo­
caustos á quien no posee nada propio, á quien ha 
recibido . de fuera todo cuanto es y todo cuanto 
tiene, era hacer imposible la red,mcíón : imposible 
para el hombre; pero muy posible parR. Dios; . La 
sabiduría infinita encontró el medio de conciliar la 
justicia con la misericordia: el Hijo de Dios sA hizo 
hombre; y, muriendo por el hombre, dió la vida al 
hombre. 

El Verbo Divino podía haber formado de. 
cualquiera matel'ia criada el cuerpo hum::mo, que 
había de unir á su persona adorable.: púdo también 
criarlo inmediaütmente. de la nada; mas no lo 
quiso asf, sino que tomó la n~lturaleza humana en 
el. seno de una hija de Adán, haciendo de este modo 
que su sangre fuera la misma del culpado, pero 
sacada de una fuente limpia de toda mancha y 
santamente pura. ¿ Quién dará al Verbo Eterno 
esa sangre inmaculada ? i Cómo se revestir{t de 
naturaleza humana el Unig2nito de Dios?._ .. Aquí 
}Jparece el misterio singular y excepcibnal de · la 
Virgen María: adoremos los decretos de la sabi~ 
duría infinita y bendigamos su inagotable mise-
ripordia, · · 
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Dios quiso que una criatura humana fuera su 
cooperadora en 1á obra m~1s admirable de su om~ 
ni potencia, y' la Virgen füe asociadn, con las re la~ 
ciones íntimas de la matémidad, al Verbo de Dios 
humanado. La Enearnnción del Verbo Divino, 
la Redención del lin::1je humano, la salvación del 
m un do y la gloria divina, todo fue puesto en manos 
de María, y)todo estuvo pendiente. de su voluntad 
y consentimiento. María füe criada únicamente 
para madre verdadera del Verbo Divino humana~ 
do: no fue escogida al aeaso, ni exaltada como 
de repente á la sublime dignidad de Madre de Dios, 
no : IJios la predestinó desde toda eternidad pam 
ese ministerio, y la crió y la santificó, l1aciéndola 
digna de su destino incomparable. 

María nos ha. dad o, pues, á .Jesucristo : Ella 
es q11ien, seg(m canta la lglesi~. ha hecho que la 
Luz Eterna brille para el mundo, envuelto antes 
en las tinieblas del error y del pecado: María es 
quien ha hecho deseBnder sobre el linaje humano 
la lluvia de la gracin : mediante la cooperación de 
la Virgen, el linaje humano recobró la vida y en­
contl'ó la salvación. Ella, la Divina Virgen, nos. 
ha dado el Salvador del mundo, 

II 

Tres venidas del Hornbre-Dios al mundo. re­
cuerda la Iglesia Católica en esta época del afio, 
llamada Adviento 6 la venidc~ por excelencia.- La 
primera .venida sucedió cuando, sir. dejar los cielos, 
descendió á b tierra, y .se revistió de humana na­
turaleza .en el seno inm.acnlado do Mari<t: la se­
gunda se verifica siempre que, en el orden sobre­
natural, toma posesión de las almas y las llena de 
ht gracia santificante: la tercera acontecerá al fin 
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de los siglos, cuando, con gt·an poder y majestad, 
vendrá á juzgar á los hombres. Ija primera veni-. 
<h la hizo en silencio, entrando callado en el mun ... 
do y apareciendo en medio de los hombres, lleno 
de dulzura y mansedumbre: su venida santifica­
dora á tomar posesión de las almas se hace asimis­
mo en silencio, llegando á las puertas del corazón y 
dando aldabadas, sin ruido ni estrépito alguno: su 
última venida será terrible; entonces aparecerá 
con la nntoridad dejuez de vivos y muertos, para 
residenciar en público á los mortales, En todas 
e~tas tres venidas de Jesucristo tiene una parte 
admirable su santa Madre, la Virgen María, 
. Hablaremos ahora solamente de su coopera· 
ci6n á las dos primerm;;, 

J~n la Encarnación fue María el árbitro de In 
venida del Hedentor al mundo: no os sorprenda, 
Venerables Hermanos y a ruados Hijos, lo que os 
acabamos de decir. María fue árbitro de la venida 
del Unigénito de , Dios al mundo; así lo quiso la 
sabiduría infinita, así lo tenía ordenado la admira· 
ble providencia del Altísimo; y en manos de la 
más humilde de las hij11s de Adán le plugo al 

,, Ji~terno poner la realización de la mayor de las 
obr:1s de su omnipotencia. Para que el Verbo Di~ 
vino se hiciera hombre, la Trinidad augusta quiso 
tomar primero el consentimiento de María, y se lo 
pidió, y María lo dió, libre y volüntariamente, co­
nociendo, con toda claridad, los tremendos deberes 
c¡ue contraía al aceptar la estupenda dignidad -de 
Madre i!e Dios, Ese acto de consentir en la En­
carnación fne un acto heroico de amor á Dios y 
de amot· :1 los hombres, por parte de Maria. El 
más puro deseo de dar gloria á Dios, cooperando 
á la gran manifestaci6n de los atributos divinos, 
que había ele yerificarse en ·la Encarnadón, y In 
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/ esperanza de la r:;alvación del mtmdo ftieron lo~ 

motivos, q'ue la Santa Virgen tuvo_ presentes para 
consentir en su divina Maternidad: iluminada con 
las luces de la gracia, cuya plenitud poseía desde 
el mismo instante de su concepción, conoció clara­
mente qtw era Dios quien le hablaba por medio 
ilelArcángei Gabriel, y no vaciló en dar crédito á 
la palabra d. e Dios, tributando á la veracidad divina 
el horumiaje de su fe, pronta, generosa y heroica, 
aunque emn tan profundos é incomprensibles los 
misterios, q'.te, en Ella y por medio de I~lla, se 
habían de verificar. Un Dios, que había de ha~ 
cerse hombre ; un Dios, que había de padecer ; un 
Dios,. que había de morir: una persona divina, que 
había de ser verdadero hombre sin dejat· de ser 
Dios : una mujer, que hab:(a de concebir y de dar 
á luz un nifio, que nacería sin quebranto de la vir­
ginidad de la madre, ved ahí cuar..tor, misterios se 
presentaron á Ja inteligencia de María, y María los 
creyó, con firmeza, con generosidad, con herQÍsmo : 

· no vaciló, no dudó, no desconfió de la veracidad di· 
vina, ni.se conturbó pensando cómo llevaría á ca.bo 
tantas maravillas el Omnipotente: honró la pala­
bra divina·y esperó en la bondad del Altísimo, y la 
fe de la Virgen, haciéndola á Ella Madre digna de 
Dios, salvó al linaje humano. Beata, qur:é credi· 
disti, dichosa tú¡ oh! 1\larín, porque creíste, excla~ 
maba más tarde Santa Isabel, y añadia : en tí se 
verificará.· todo cuanto en nomb.re del Senor te fue 
anunciado. . PerjiC'ientur in te quce clicta s~mt übi a 
Domino (1 ). 

¿Quién podrá ponderar como es.' debido la 
inmensa deuda de· gratitud y de reconocimiento, 
que para con la Virgen tenemos éontt·aida, por .ha" 

(1) Evangelio tle San Lucas, (Cap. I", ver. 45~) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-8-

hernos dado el Redentor ? i Quésería del mundo 
sin Jesucristo? ¿Cuán lamentable no 'fue el esta;.· 
do moral de todas las naciones paganas antes de la 
venida del Hijo de Dios al mundo? ¡A qüién 
debe el linaje humano sa S'1lvación, sino á la Vir­
gen, cuyas virtudes excelentísimas merecieron ¡)ara 
Ella la dignidad de Madre de Dios y para nosotros 
la redención'!--- _Humilde, á pesar de su grandeza; 
callada y modesta, abismada constantemente en la 
considemción. ·del asombroso misterio, que en su 
seno virginal se hu bfa consumado, sintieudo ·la vida 
de Dios confundida con la suya propia, pasó los 
nueve meses, que, según el orden de la Pwviden­
cia, preeedieron á su milr1groso alumbramiento! ! "_ . 
Luego, en la,·grnt:a de Belén, convertida en el pri­
mer .. santuario donde se rindió adoración al Verbo 
ele Dios humanado, ved á la Virgen, su~tentando 
en sus brazos delica,dos á la Majestad del Omnipo­
tente, revestido de la fonY~a de un niño ternezuelo, 
inerme y desvalido, sin más amparo que el regazo 
de unft doncella pobre, sobre quien el orgullo ele 
los aldeanos de Belén no se ha dignado .fijar su · 
atención. ¡ Oh encantadora hermosura de los 
misterios cristianos ! ____ Ese Niño débil,·que acaba 
de nacer; ese Niño, á quien el hie.lo de la noche 
amenúa quitar la vida, apenas nacido ; ese Niño 
es el Todopoderoso: la Omnipotencia está l'eclina~, 
da en el rBgazo de la Virginidad : el Eterno se ha 
acogido al abrigo de una criatura; la Sabiduría 
irl-finita se ve necesitada de las industrias del a:mor 
maternal! El Altísimo, el soberano Stlñor \del 
Universo, Jehová, el tremendo, el adorable, para 
alirnenbrse, pide, con la sonrisa infantil de un ni­
ño, que. recién acaba de nacer, unas pocas gotas 
de leche, con que el Cielo .ha henchido milagrosa· 
mente los pechos virginales de la más pura entre 
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hts hijas de J udá. Ubere de coelo pleno .... ¡ In­
venciones de la bondad divina! ¡Maravillas de 
la misericordia de Dios para con los mortales ! 

rrr 

N o es menos ádmitable la . cooperación de la 
misma divina Virg-en á la segunda venida de Jésti~ 
ctisto, á esa venida; que, por medio de la gracia, 
se verifica en las almas. Jesucristo, coino Dios, 
es el criador de la gracia; y, en cuanto hombi·e, es 
el merecedor de la gracia, la fuente, de donde la 
gracia dimana, y el dispensador de ella eü el mun­
do sob1·enatural de las almas, Iimcho más admira­
ble sin comparációri que el uniVei'so corpóreó; Siri 
la gracia no podemos nada, absolutamente nada, 
ni áun lo más pequeño en otden á nuestra salva­
ción eterna. Sine me nihil potestis jacere, sin mí ilo 
podéis hacer nada, nos ha advertido él miáino Je­
suCl·isto (1) : Ahora bien; V enei'ables Hermanos 
y amados Hijos, según los decfetos divinos, la gra• 
cia, sin euyo auxilio no podemós ejecutar rii el más 
ligero acto de vittüd sobrenatutal, no se nos da si­
no por medio de la Virgen María, pues DiOs h:i 
quel'ido, como -enseñan unánimemente todús los 
teólogos, que no haya una sola gr:_aeia, por insigni­
ficante que sea, (si nos e8 licito hablar a%í), qtte no: 
pase por las manos de la Virgen. Dios lo ha que­
rido así, Dios lo ha establecido así: esa es su vo~ 
Juntad santa y adorable. La Vii·gen Ma:ría: tieric:t, 
pues, una cooperación providencialmente,neéesal'ia · 
en la santificación. de las· almas y en lá salvación 
de los hombres. Todos los que se han salvádo,, se 
han sal vado por la cooperación de María, y á 1\Ia."' 

(1) Evangelio ue San Juan1 (Oap. XV1 vm;: 5") 
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ría c1ebet11os Santos la gloria de que gozan en el 
cielo; pues, mediante la cooperación de la Madre 
de la. grácia, practicaron las virtudes, que tanto 
premio les han merecido en la eternidad. i Queréis 
sal va ros~ ¡ Acndicl á María! _ . _ . & Deseáis salir 
del abismo del'pecado, Cil que OS halláis caídos~ 
¡Invocad á María!_ ___ & Os tienen encadenados los 
vicios, y no podéis libraros de su cauti \rerio, á pEI~ 
sar de vuestros esfuerzos? ¡Pues, implorad el 
auxilio de María! .Mientras no acudáis á Ella, os 
fatigaréis en vano. 

Así como la Virgen, con el acto heroico de su 
fe, cooperó á la Encarnación y nos dió á Jesucristo; 
así hnnbién es indispensable que la obra de nues~ 
tra Halvación principie haciendo por nuestra parte 
actos de fe sobrenatural: sin esta virtud no podre­
mos salvarnos. El 1m-indo se salvó pol' la fe de la 
Virgen, y ningún hombre puede salvarse sino me­
diante su fe sobrenatural en la palabra de Dios re­
velada á los mortales. La fe, según el Santó' Con­
cilio de Trento, es raíz, origen y fundamento de to­
das las virtudes: cortad la raíz, y se secará el ár­
bol; sin la fe; toda virtud sobrenatural deja de 

" existir: ~nterrumpid la comunicación de mia ,co­
rriente de agua con el manantial donde tiene su 
origen, y al punto cesará también la corriente, des­
aparecerá y iodó será aridez y desolación; y ari­
dez. y desolación acarrea á los individuos y á los 
pueblos ]a pérdida de la fe: minad el fundamento 
sobre el que ha sido construido un edificio, y. no· 
tardará en venit· á tierra, y en reducirse á escom­
bros; así cae por tierra y se convierte en ruinas 
toda virtud, que no está levantada sobre la fe. En 
el .Bautismo Dios infunde éú nuestrRs almas el 
hábito sobrenátural de la fe, juntamente con la 
gracia santificante, que nos resueita de la muerte 
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·del pecado ·á la vida sobrenatural, haciéndonos par­
ticiprmtes, como dice San Pedro, de la naturaleza 
·di vi na. Di1Jínae consortes nalttrae ( 1). 

Mas ~en qué consiste ese hábito sobrenatural 
de la virtud de la fe, que Dios infunde en nuestras 
;almas~ Consiste, V enern bles Hermanos y muy 
amados Hijos, en una luz sobrenatural, con que 
son iluminadas interiormelite nuestras alm11s, para 
·que nuestra inteligencia dé crédito á las verdades 
reveladas por Dios; y, al mismo tiempo, nuestra 
voluntad es suavemente movida, para. prestar asen­
timiento á los dogmas relig·iosos y permanecet~ ad­
lwrida á ellos, á pesar de no comprenderlos, por 
ser superiores á los alcances de la razón. - Algu~ · 
nas veces sucede que, sin que se apague la claridad 
,sobrenatural de la inteli¡.rencia, la voluntad rechaza 
las verdades religiosas, duda de ellas, las niega y 
.las contradice: equé es lo que ha pasado en el al­
ma~ lo Cómo se explica el hecho de la incredulidad 
religiosa, tan común1 pot' desgracia, en nuestros 
tiempos? Uno de los más útiles inventos de las 
ciencias exactas es el del telescopio, con cuyo auxi~ 
lio el ojo humano ha centuplicado su fuerza, lo­
grando fijar su mirada escudriñadora en los incon­
mensurables abismos de los espacios celestes: lo se­
rá indispensable romperse los ojo~, para aprove­
·char delaluz querecoge el telescopio~ No: antes, 
ces necesario tenerlos sanos y aplicarlos al instru­
mento, según las reglas de la ciencia. Si os obsti­
náis en no querer tomarlo en vuestras manos, ~ po­
·dréis aprovecharos del auxilio, que .con !)1 instru~ 
mento recibe vuestra vista~. ___ Pues, ht fe nos ha 
,~ido dada, para que con ella contemplemos hts co­
sas del Cielo, que nuestra inteligencia no alcanza á 

1 

{1) 1Dpístola segnnua üe San Pel1ro
1 

(Oap, ro, ver; 4?) 
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descubrir; pero podemos servirnos de su luz, ó te~ 
nerla. oeiosa en nuestras manos,. 6 también apagarla. 
¡Ay! Sí: podemos también apagar la lumbre 
sobrenatural de la fe, y sumeTgirnos á nosotros 
mismos en tinieblas; y muchos matan la luz di vi­
ni} de la fe en sus almas, y se quedan ciegos para 
las co6as de Dios. Nó sólo hay individuos que 
pierden la fe, hay también pueblos y naciones entE)· 
ra,s, para quienes se anubla y hasta oscurece por 
completo el astro esplendoroso de la fe, dejándolos 
envueltos entre las sombras del error y de la here­
jía! Esto sucede precisamente, cuando llega la 
última hora de la misericordia, y comienza la hora. 
de la justicia de Dios. & Cómo~ &Será posible . 
que se pierda la fe? Sí, Venerables Hermanos y 
muy amados Hijos, sí se pierde la fe, sí se apaga, 
sí se muere la fe, y se pierde y se apaga y se mue· 
re n;O sólo en los individuos particulares, sino en 
pueblos y en naciones. enteraS'. 

IV 

,, No habéis 'de. confundir jamás el conoci111iento 
científico cori las luces sobrenaturales de l~ fE), vir- \ 

·· tud infusa en el alma por el Bautismo y que tiene 
á Dios y sus misterios como objeto inmediato de 
ella. En la fe hay conocimiento y adhesión: el 
cpnocimiento subsiste; lo que se disminuye y pier­
d.e es la adhesión de la voluntad á las verdades re· 
ligiosas sohr~naturales reveladas por Dios. Indi­
quemos las causas para la pérdida de la fe en los . 

. individuos. · 
La falta de honestidad y de limpieza en las 

costumbres suele ser la cansa principal de la pét'· 
dída de la fe para los católicos: una tilma limpia, un 
corazón puro, un cuerpo honesto son la mejor sal-~ 
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vaguardia de la fe. Por el ·pontral"io, 1~ licencia, 
de. costumbres empuja con violencia hacia la in­
credulidad: el católico honesto jamás reniega de 
la fe.-.- El amor excesivo de los bienes terrenales 
adormeee. la fe, y el am1ia de honores mu,ndanos. 
pi·ecipita de ordinario on la indiferencia religiosa. 
Estas son las tres principales causas de la pérdida. 
de la fe en los individuos: & qnBréis que os dé, Ve­
nerables Hermanos y queridos Hijos, una señal se· 
gura para conocer cuándo se ha perdido la fet 

·Pues, héla aquí: cometer el pecado á sabiendas, 
sin remordimiento; cometer el pecado, con impa­
videz; hacer del pecado una necesidad cuotidiana, 
señal cierta es de que la fe ó ha muerto ó está á 
punto de morir en el alma. _ .. Pongamos la' mano· 
snbre nuestro pecho, preg·untemos á nuestra con­
ciencia 3' escuchemos aterrados su respuesta. ¡.Ah! 
El peor de los males, la mayor de las desg-racias, 
la pérdida de la fe, es lo único que no nos aflige, 
es lo único que no deploramos, es lo único que no, 
tememos!! .... 

Los pueblos como pueblos pierden también, la 
fe: las naciones como naciones la pierden, y, pare­
ciendo que gozan de vida, en verdad, carecen de 
ella. & Cuáles son las señales para conocer q;ue un 
pueblo ha perdido la fe~ Vamos á enumerar las 
principales causas de la pérdida de la fe en los pue­
blos, advirtiendo que estas causas son, al mismo 
tiempo, las señales seguras de la ruina de la fe en 
las naciones católicas. 

La profanación del 'Domingo es la primera 
causa y la primera señal de· la pérdida de.la'fe. El 
día de fiesta puede profnn<~rse dejando de. cumplir 
ron el precepto de la asistencia al santo sacrificio 

· de la Misa ó trabnjando en obras serviles, ~in nece­
sidad: thabrá fe en una ciurlacl, donde los taJlere~ 
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se· Wmen abiertos públicamente hasta muy avanza­
. dás horas de la mañana todos los domingos y días 
de fiesta f ~Será de veras católica unn, ciú.dad, en 

· la que permanecen abimtas, desde la madrugada 
' hasta la noche, las tabernas en los. días de fiesta? 

é:M:erecerá apellidarse creyente una población, cu · 
ya estadística criminal manifiesta que los robos, 
las riñás, los homicidios y otros crímenes se come­
ten precisamente el día de fiesta~ La fe en esos 
pueblos ha padecido un escandaloso· quebranto! 

La segunda causa para la ruina de la fe, y la 
segunda señal para conocer que la fe va acabándo­
se en un pueblo, es el pmjario: pueblo, donde se 
comete con frecuencia el pecado de perjurio; pue· 
b1o, donde el pecado de })erjmio es público; pue­
blo, donde los pe1jurios ya no causan escándalo ni 
inspiran honor; pueblo, donde los perjuros que· 
dan impunes, j ah! ese pueblo ha perdido la fe, la 
ha perdido irremediablemente. ¿ Qué será si al es­
cándalo se anade el lucro~ & Qué será si el perjurio 
se comete por granjería~ ____ Cuando esto sucede 
en un pueblo, es señal de que en ese pueblo la fe 
est4 á punto de apagarse completamente para siem-

'-'! ! \ , pre ..... _ 
La tercera causa y la tercera señal de la pér­

dida de la fe es la blasfemia. Cuando la Heligión 
es públicamente escarnecida; cuando se habla mal 
dl1la Iglesia, de sus dogmas, de sus doctrinas, de 
su culto; cuando SB calumnian sus instituciones y 
vilipendian sus sacerdotes; cuando se ponen en ri­
dículo las prácticas piadosas y se denigran las só­
lidas virtudes cristianas, entonces se ha arruinado 
la fe, entonces' la fe se ha perdido d(ll todo. Pon­
derad, Venerables Her:manoH y queridos Hijos, 
cuán grande será la ruina de la fe en pueblos, don­
de la blasf·müt tiene fuet'os de ciudadaúÍa (perrni-
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tidm,ela expresión) y garantías politicas; en pue­
blos, donde se blasfema de la fe católica, con aire 
qe autoridad doctrinal, empleando la imprenta pa· 
ra difundir el error y hacer cruda guerra á la 
I) 1' 'ó ',' \.e 1gJ n .... _ .. 

A estas tres causas hay que añadir una cuarta 
causa y una cuarta señal, que es la más segura, la. 
más inequivoca, la más infalible: esa causa para 
perder la fe, esa se;ñal de la ruina de la fe, es la fal­
ta de caridad fraterna entre los cristianos. l Cuál 
es la señal, eon que, según N u estro Seiíor Jesucristo, 
deben ser conocidos sus verdaderos discípulos ? 
& N o es la caridad fraterna~ N o es el amor mutuo~ 
No es el amor álos enemigos f é Híl.brá fe católica, 
donde teina el odio? donde la murmumción, la 
detracción, la calumnia hacen trizas con el buen 
nombre del prójimo~ donde hierve la venganza~ 
donde imperá el rencor ~ ..... Con la ruina de la 
caridad fraterna viene la pérclida de la fe, ,y en las 
llamas del odioambas virtudes sobrenaturales que~ 
dan reducidas á cenizas! !. ___ Profanación del doa 
mingo, pmjurio, blasfemia y odio entre católicos 
son, pues, las causas ele la ruinfi de la fe en los pue­
blos ; y profanación escandalosa de los días de fies­
ta, petjurio escandaloso, blasfemia e~candalosa y 
quebrantamiento escandaloso de la caridad fraterna 
son .señales inequívocas de la pérdida de la fe en 
los pueblos y naciones católicas. N o os alucinéisr 
Venerables Hermanos y queridos Hijos, con las 
prácticas puramente· exteriores .del culto católico~ 
con todas esas prácticas y con todas esas observan­
cias puede muy bien ocultarse la pérdida positiva, 
de la fe, cuando existen las causas y señales de la 
ruina de la fe, que acabamos de enumerar. Nin­
gunos más escrupulosos que los judíos del tiempo 
de N u estro Señor J esucdsto en la guarda menuda 
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-y ptolija ·de .. todas las pNü~Üca's y cetenwnihs ex te­
riüres de la Jey mosaica; · lio obstánte, en el fon'do, 
habían:·· perdido la fe; y el Redentoi' -los i·eptendía 
llamándolos hipócritas y seprdcros blanqueados. 

¡ Queremos ser buenos católicos'? · ¿ Deseamos 
serlo de veras? Pues, conservemoidntegra y pura 
la fe catóiica ; ")', para conservarla íntegra.y para 
mantenerla pura, eviternos toda cansa de menos· 
cabo y de ruina para la fe. Amemos la Religión; 
arnúrnosla de c01'az6n :· la fe és nuestro ·patrimonio, 

. la fe es nuestra riqueza, la fe eshuestra honra y 
más que nuestra honra es nuestra gloria: si perde­
rnos la fe, todo se habrá perdido para nosotros, 
todo, absolutamente todo y sin remedio. 

& Qué haren1os para conservar la fe~- qué ha­
remos para mantenerla pura~ qué, para guardaria 
íntegra~ j Ah! & Qué haremos ~ .... ¡ Orar, cla• 
mar, sup1icar!! __ .. Oración incesante, oración hu­
milde, oración llena de confianza ! & A quién ora• 
remos? á quién clamaremos~ á quiénsuplicaretnos~ 
á quién, sino á María? ¡A la Virgen, cuya fe 
trajo á Dios del cielo á la tierra; á Jli{aría, cttya fe 
nos dió la salvación ! ... _.La inmaculada Virgen· 
fue quien nos dió á Jesucristo ; Ella misma es la 
únicn, con cuyo favor v.endrá á nuestras almas la 
gracia, la gracia, sin la cual nada podernos. 

& Cómo haremos para que la fe católica reco­
bre su imperio en la sociedad~ de qué medios nos 
valdremos~ Haremos oración, nos valdremos de 
la oración: clamaremos, rogaremos, suplicaremos 
con lágrimas á la Virgen; le instaremos que haga 
de nuevo reinar la fe en nuestras almas: fe os 
pédimos ¡ oh! Virgen soberana!~ ... Dadnos fe, 
:Madre de la divina gracia ! ____ V os sois, como dice 
San Pedro Crisólogo, N nestra Redentora: V os, 

·como os llama, Snn Efrén 1 l:lois la salud del mun~ 
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do ! .... Por V os ¡ oh !, María, como enseña San 
Agustín, Dios redimió al mundo y devolvió ln vida 
á, los hijos de Adán : Vos sois finalmente, según la 
doctrina de San Anselmo, la únira que puede re­
parar nuestras ruinas. ¡ Reparadlas, Mc1dre mi-
sericordiosa!- Así sea. · 
.¡ 

Ordenamos que esta nuestra Tercera Carta 
Pastoral se lea á los fieles'1el día. domingo próximo1 

en todas las iglesias de nu.estro Obispado. · 

Dada en Ja ciudad· de IbHrra, el día ocho de 
Diciembre de 1896. 

OBISPO D.E IB.A.RR.A.. 
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